
  [image: cover]


   


   


  TENDERFEET


   


  [image: ]


  [image: ]


  1


  El ambiente del saloon estaba cargado de humo, hasta tal punto que parecía como si pudiera cortarse el aire. El olor de whisky y de la cerveza se mezclaban con el del sudor de la clientela, que debía estar reñida con el agua, a juzgar por la peste que les acompañaba. Palabrotas, tacos y comentarios soeces se conjugaban al mismo tiempo que los juramentos y amenazas.


  Sin embargo, en un rincón del establecimiento, reinaba un silencio expectante. Allí se enfrentaban cuatro hombres en una partida de póquer. Eso les hacía estar callados, igual que a los «mirones», situados a su alrededor.


  —¡Trío de ases! —exclamó Denis Beawer, un tendero gordinflón, descubriendo sus cartas.


  Los demás jugadores tiraron sus cartas, que recogió Michael OʼHara, el dueño del rancho Doble Estrella.


  El sheriff Nat Ashe sonrió al oír el comentario que el cuarto jugador destinó al ganador de aquella mano.


  —¡Tienes más suerte que las putas!


  El aludido se limitó a encogerse de hombros murmurando:


  —Puñetera envidia.


  Luego, girando la cara hacia OʼHara, que ya estaba barajando, añadió burlón:


  —A ver qué tal te portas, irlandés. Tengo ganas de dejaros a todos más secos que un trozo de tasajo indio.


  —Cantas victoria demasiado pronto, mendrugo —insistió el cuarto jugador—. La noche aún es larga.


  El sheriff se desentendió de la conversación para fijarse en uno de los tipos que estaban en el saloon y que se llevaba a la atractiva Lulú, cuyo cuerpo había sido dotado por la madre naturaleza con una serie de curvas carnosas y opulentas, capaces de agotar al más fuerte de los garañones.


  «No hay nada como encontrar un buen filón para llevarse al catre a una fulana tan apetitosa como esa Lulú —pensó, relamiéndose, el sheriff Ashe—. Menuda tiparraca está hecha. En cuanto le llega el olor del dinero ya está abriéndose de piernas…»


  El sheriff miró con marcada envidia al afortunado minero.


  ¡Qué a gusto se hubiera puesto en el pellejo de este!


  Y no por el dinero, aunque también a él le gustase el olor de los billetes del Tío Sam.


  Lo que en esos momentos le habría gustado más al sheriff Ashe sería reemplazar al tipo al lado de Lulú, en el catre de esta, a la hora de tirársela.


  Pero él no habría caído en el mismo error que aquel mostrenco de Stanislas Kane, al que, para acortar, todos llamaban Stan. No, él no se hubiera puesto a pregonar a gritos que había dado con un filón, ni enseñado a derecha e izquierda el oro del que llegó cargado y que cambió en el almacén de Denis por billetes y monedas de curso legal.


  Él se habría callado como un viejo zorro para no alertar a los buitres, siempre a la caza de algún incauto.


  En cambio, aquel bruto de Stan no obró con prudencia. Él llegó a Altonsville desbordante de euforia, y en cuanto tuvo los bolsillos llenos, después de darse un baño y de despiojarse, se metió en el saloon para trasegar en unas horas el whisky de todo un mes.


  Además, por si eso no fuese suficiente todavía, Stan invitó a beber a todos los que se dijeron amigos suyos —pandilla de gorrones—, que le vitorearon y jalearon sin tasa, del mismo modo que se lo rifaron las chicas del saloon.


  Al fin fue Lulú quien se llevó el gato al agua… o el minero al catre, lo que, en el fondo venía a ser casi lo mismo.


  Nat Ashe no oyó lo que ella le dijo a Stan, pero podía imaginarlo sin riesgo a equivocarse.


  —Vamos, muchachote. Demuéstrame que eres un macho hecho y derecho. ¡Todo un hombre!


  Claro está que semejante proposición iría acompañada de una cifra en dólares, pero esta sería pequeña para un minero afortunado que estuviese ansioso por revolcarse en un catre con una fulana de la categoría de Lulú.


  Y la prueba de que Stan no estaba para economizar en ese dichoso asunto que no tiene enmienda, estaba en que la pareja había salido del saloon.


  Nat Ashe vio cómo los dos subían al primer piso, enlazados por la cintura, y picoteándose los labios, como si no pudieran esperar a estar solos para darse el lote.


  «¡Y menudo lote se va a dar el suertudo de Stan! —añadió el sheriff para su capote—. Con una yegua trotona como esa Lulú va a quedar servido para una temporada».


  Por un momento, Ashe pensó en ir detrás de la pareja al piso en que estaban las habitaciones, para advertir a Stan de que se estaba portando como un primo y de que aquella furcia podía dejarle sin un dólar a poco que ella se lo propusiera.


  «Él podría pensar que me movía la envidia… y quizá no anduviera demasiado descaminado».


  El sheriff no llegó a poner en práctica su pensamiento porque, además, OʼHara ya estaba repartiendo las cartas.


  Él no podía abandonar la partida así como así.


  En aquellos momentos el juego era más importante para el sheriff que todos los líos en que pudiera meterse Stan.


  «A fin de cuentas —pensó sarcástico el defensor de la ley en Altonsville—, ¿quién le mandaba ser tan bocazas?… ¡Que se atenga ahora a las consecuencias!»


  Y es que por otra parte el sheriff pensaba también que como lío, la tal Lulú era de lo más atractivo y sicalíptico.


  Y si no que se lo preguntasen al propio Stan, el cual, cuando entró en una habitación con la furcia, apenas si tuvo tiempo para quitarse la camisa y los pantalones.


  Ella había alzado sus faldas y le mostraba sus más secretos encantos, en una oferta tan clara como apetecible.


  —Vamos, muchachote… ¿A qué estás esperando? —dijo ella.


  Y Stan se abalanzó sobre Lulú haciéndola caer de espaldas en la cama, que crujió ominosamente.


  —¡Qué macho eres! —exclamó la fulana, acogiéndole en su cuerpo cálida y voluptuosamente.


  Él no respondió con palabras.


  Soltó un mugido profundo y se agitó como un garañón salvaje que se trajina a una hembra en celo.


  —¡Muévete más, condenada! —gritó Stan—. ¡Gánate el dinero que me has pedido, furcia!


  Stan aullaba y se contorsionaba, impulsándose para poseer a la mujer, que trataba de corresponderle lo mejor que podía y sabía, que no era poco, aunque la molestase que el tipo aquel la tratase como a una ramera, lo que, de todos modos, ella era en realidad.


  De pronto, cuando él alcanzaba ya los espasmos finales y llegaba al punto más álgido, alguien se deslizó en el interior de la habitación y avanzó sigilosamente hacia la cama.


  Lulú vio al hombre pero no dijo nada.


  Y Stan, ajeno a lo que se le venía encima, exhaló un suspiro que le brotó de las entrañas, mientras se dejaba caer, como desplomado, sobre el cuerpo ardiente, lujurioso y acogedor de Lulú.


  El minero sintió entonces que algo frío, metálico y ominoso, se apoyaba en su nuca.


  Fue a volverse para averiguar qué o quién le interrumpía en un momento tan crítico.


  No lo consiguió.


  —¿Qué diablos es…?


  El sonido violento de una deflagración cortó el hilo de los pensamientos de Stan, el minero que se había creído muy afortunado, y que cuando pensaba iba a darse la gran vidorra, había sido pasaportado traicioneramente a la otra vida.


  De un balazo.


  Su asesino retrocedió hasta la puerta, sosteniendo el todavía humeante revólver en la mano derecha.


  —¡Vamos! —gritó a Lulú—. ¡Date prisa y quítate de en medio antes de que alguien asome las narices!


  La furcia no se lo hizo repetir dos veces. Escapó como una exhalación corredor adelante hasta su cuarto, para encerrarse en este, mientras el otro se apoderaba de la bien provista cartera de Stan y se quitaba también de en medio.


  * * *


  Todos los clientes del saloon levantaron las caras y miraron al techo, como si pudieran ver qué pasaba en el primer piso.


  El eco del disparo les había alarmado.


  Nat Ashe soltó sus cartas sobre la mesa de póquer.


  —Voy a ver qué pasa…


  —¿Y la partida? —cortó el dueño del Doble Estrella.


  —¡Al diablo con la partida, OʼHara!


  —Pero estás ganando… —protestó el ranchero.


  —¿Y qué? ¿Has olvidado que soy el sheriff?


  Sin añadir palabra, desenfundando su «Colt Frontier», Nat echó a correr escalera arriba.


  Al ganar el corredor, en el primer piso, el sheriff vio la silueta de un hombre, que se deslizaba furtiva al interior de una habitación.


  —¡Alto! —gritó—. ¡Soy el sheriff! ¡Entréguese!


  El silencio fue la única respuesta que obtuvo Nat.


  Sin pensarlo dos veces, el defensor de la Ley fue tras el fugitivo y al encontrar la puerta cerrada, le propinó una fuerte patada, sacándola de sus goznes.


  Con el «Colt» en la mano, Nat entró en el cuarto.


  Esa precaución no le sirvió de nada.


  Al verse descubierto, el asesino se había situado en la esquina más oscura de la habitación, desenfundando por segunda vez y apuntando hacia la puerta.


  El sheriff no tuvo tiempo ni oportunidad para intimar al criminal a rendirse.


  Una bala se incrustó en su cabeza dejándole sin habla.


  Matándole en el acto.


  El asesino caminó pausadamente para detenerse ante el cadáver del sheriff, que yacía en el suelo, bañado en su propia sangre.


  —Eso te ha pasado por entrometido, Nat —fue lo único que, a modo de oración fúnebre, dijo el criminal.


  Y, tras soplar en el cañón de su revólver, volvió el arma a su funda, para salir luego de la habitación y esfumarse como lo haría un fantasma.


  Sin dejar detrás de él ningún rastro.
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  Wilbur Rowell, el sheriff provisional, examinaba los papeles que había encontrado en la mesa de su antecesor: viejos carteles de recompensa, órdenes de busca y captura, recortes de periódicos…


  —¡Cuántas cosas inútiles guardaba el bueno de Nat!


  Aquella era otra de las oraciones fúnebres que se habían pronunciado por el difunto servidor de la Ley.


  Nat Ashe reposaba ya para siempre en la célebre colina de las botas, Boot Hill, en el cementerio de Altonsville.


  Su cuerpo había sido introducido en aquella tierra que él defendiera a balazo limpio, y en la que al final había hallado su sepultura.


  —También a mí me tocará el turno de ir a hacerle compañía en Boot Hill —murmuró cariacontecido el sheriff provisional, poniendo cara de manzanas agrias—, alguien me enviará a ese maldito cementerio y, como al viejo Nat, me mandarán con las botas puestas.


  Wilbur tiró a la papelera, con gesto rabioso, los carteles inservibles y todo lo demás, y añadió irritado:


  —Esta es la suerte que nos espera a todos los que ejercemos este mal pagado y cochino oficio en este pueblo de mierda.


  En ese instante se abrió la puerta de la oficina para dar paso a un inesperado visitante.


  Al reconocerle, Wilbur Rowell se puso en pie.


  —No esperaba verle por aquí —dijo deferente—. Sea bienvenido.


  —Gracias, Wilbur.


  —Siéntese, por favor.


  —Prefiero estar de pie, pero de todos modos, gracias.


  —Como usted quiera.


  El recién llegado dirigió una mirada en torno suyo.


  —No parece que esta oficina sea muy confortable… —comentó.


  —Para lo que tiene que servir es suficiente.


  —Bien, si usted lo cree así, no tengo nada que objetar.


  Se produjo entonces un breve silencio, que rompió el visitante al señalar la estrella de comisario que lucía Wilbur Rowell sobre su chaleco.


  —¿Esa insignia…?


  —Es la misma que llevaba el difunto Nat, pero se la entregaré a quién ocupe su puesto.


  El otro sonrió.


  —Entonces está bien ahí.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que se acaba de celebrar una reunión en casa del alcalde y que se ha acordado sea usted el nuevo sheriff. Consideramos que es usted la persona más idónea para ocupar el puesto que, con su muerte, ha dejado vacante Nat.


  Wilbur carraspeó antes de responder.


  —Les agradezco esa muestra de confianza, pero…


  —¿Qué?


  —No creo estar a la altura de las circunstancias.


  —Nosotros opinamos que sí lo está.


  Wilbur movió negativamente la cabeza.


  —Si se tratara de perseguir a unos cuatreros o salteadores de diligencias —dijo—, si tuviera que enfrentarme a tiros con un pistolero o a un matón, no digo que no serviría, pero en un caso como el del asesinato del sheriff el asunto es completamente distinto.


  —¿Distinto? —repitió el otro—. ¿Por qué?


  —Porque se trata de un doble crimen un tanto complicado.


  —No veo cuál es la complicación. Un minero fue asesinado. El sheriff fue a ver qué había pasado. El asesino le esperó y lo liquidó antes de que Nat tuviese tiempo de disparar. Lo que tiene que hacer es buscar y cazar a ese criminal y llevárselo al juez para que lo ahorque.


  Wilbur correspondió con una mueca, vagamente parecida a una sonrisa.


  —Dicho así parece muy fácil. Lo malo es que las cosas no están tan claras. Para empezar le diré que varios clientes del saloon vieron que el minero y Lulú se iban juntos al primer piso. Es de presumir que a una habitación.


  —A aquella en la que fue encontrado el muerto.


  —Sí, pero Lulú dice que se separó de ese tal Stan en la misma puerta y que ella fue a su alcoba a descansar un rato.


  —¿Y usted la cree?


  —Claro que no, pero no puedo probar que mienta.


  —¿Y eso es todo?


  —Todo no, claro —respondió el sheriff, que ya había dejado de ser provisional—. A pesar del olor de la pólvora que había en la habitación en la que fue hallado el muerto, apestaba a furcia barata.


  —Entonces, Lulú…


  —Estuvo allí. De eso no me cabe duda, y debió ver quién mataba al minero, si se da por supuesto que no fue ella misma.


  —¿Y no cree que el juez tendría esos detalles en consideración? —inquirió el visitante frunciendo el ceño.


  Wilbur volvió a corresponder con una mueca a las palabras de su interlocutor.


  —Para eso hubiera sido preciso —dijo— que el juez hubiera estado allí unos minutos después. Ahora… ¡es demasiado tarde!


  —¿Por qué?


  —Porque ya no huele a pólvora ni a furcia.


  —Sí, ya veo que es una complicación.


  —Desde luego, y además está el asesinato de mi predecesor.


  —¿Qué sucede con este?


  —Pues que quien le mató debía ser alguien a quien Nat conociese y del que no sospechara. De ahí que pudiese disparar antes de que Nat, que llevaba un revólver en la mano, se le adelantase.


  —Tal vez le esperó en la oscuridad y le pilló por sorpresa.


  —Sí, claro… Es una posibilidad. Pero de lo que estoy seguro es de que se trataba de alguien que podía hacer valer su autoridad sobre Lulú y que conoce el saloon palmo a palmo, como si fuera su casa.


  El visitante del nuevo sheriff se puso en guardia e indagó:


  —¿Y eso le indica algo…?


  —Todo encaja a la perfección… ¡con usted!


  Como si el otro hubiera estado esperando aquella respuesta, bajó rápidamente su brazo derecho, en cuya mano pareció brotar como por ensalmo un pequeño «Derringer».


  Pequeño pero mortífero.


  El criminal solo necesitó apretar una vez el gatillo para alojar una bala entre las cejas de Wilbur Rowell, que se desplomó sin vida antes de comprender que sus sospechas sobre la identidad del criminal habían dado en el clavo.


  Él había descubierto al asesino, pero este le había matado a él.


  * * *


  Los reunidos tenían todas las caras largas, de circunstancias. Fumaban a destajo como si en el humo de sus aromáticos habanos pudiesen encontrar la inspiración que les hacía falta.


  Desde luego, el problema que les tenía allí reunidos era grave.


  Por eso estaban todos visiblemente preocupados.


  El alcalde de Altonsville rompió el silencio.


  —Después de la muerte de Wilbur Rowell no hay nadie que acepte el cargo de sheriff. Y no podemos quedarnos así.


  —Podríamos contratar para ese puesto a alguien de fuera. Alguien que supiera manejar el revólver —indicó el dueño del Doble Estrella.


  Denis Beawer, el comerciante, descartó aquellas palabras con un gesto, al tiempo que decía:


  —Dudo mucho que haya nadie tan loco como para aceptar un cargo en el que sus dos predecesores han muerto a tiros en menos de cuarenta y ocho horas.


  —Yo tengo un amigo en Dodge City… —empezó a decir Herbert Malvin, el dueño del saloon.


  —¿Un pistolero? —preguntó sarcástico el alcalde.


  Malvin, Herb para los amigos, se encogió de hombros.


  —Bueno, desde luego no es un predicador, pero puede servirnos.


  El ranchero movió la cabeza, negativamente.


  —No nos interesa poner el pueblo en manos de un tipo que pueda imponer su ley, la del revólver.


  —Estoy de acuerdo —declaró Beawer.


  El juez tomó entonces la palabra.


  —Tengo la impresión de que estamos dando vueltas como burros en una noria, sin llegar a ningún sitio.


  —¿Se le ocurre algo, juez? —inquirió el alcalde.


  —Sí… y es la solución más fácil.


  Los presentes le miraron expectantes mientras él añadía:


  —La realidad es que nadie aceptará el cargo de sheriff en tanto no se haya descubierto al asesino del minero, de Nat y de Wilbur. ¿No es así?


  Un coro de gruñidos afirmativos fue la respuesta que obtuvo el magistrado, el cual, continuando con el uso de la palabra, agregó:


  —Entonces lo esencial es resolver ese triple crimen y para eso nada mejor que acudir a las autoridades federales.


  —¡Ni que estuviésemos amenazados por un levantamiento! —protestó el ranchero—. Esas tres muertes son un asunto interno que debe resolverse aquí, en Altonsville, con nuestros propios medios.


  —Yo soy de la misma opinión —declaró el dueño del saloon.


  El juez reclamó otra vez el uso de la palabra y, encarándose con los presentes, indagó:


  —¿No les parece que lo más práctico sería que sometiésemos este asunto a votación?


  Varios gruñidos afirmativos acogieron su propuesta.


  El magistrado añadió:


  —En ese caso, los que estén de acuerdo conmigo; es decir, en apelar a las autoridades federales para que nos envíen un comisario especial, que levanten la mano derecha.


  Dando el ejemplo, el juez alzó la suya y miró a los demás.


  El alcalde y Denis Beawer se apresuraron a levantar también sus diestras. El dueño del saloon comprendió que aunque se pusiera de parte de OʼHara, solo tendrían dos votos contra los otros tres y, a regañadientes, levantó también la derecha.


  Michael OʼHara soltó un fuerte bufido.


  —¡Vaya! Me he quedado solo…


  Y miró con encono a Herb Malvin, que se limitó a encogerse de hombros como si le tuviera por completo sin cuidado lo que el ranchero pudiera pensar.


  El juez declaró entonces:


  —Mandaré aviso inmediatamente a la capital y les tendré al corriente de cuál sea la respuesta, la cual, por el bien de todos los habitantes de Altonsville, espero que sea positiva.


  —Bien —dijo el alcalde—. Con esto se da por terminada la reunión.


  —Exacto, amigos —confirmó Beawer—. ¡Cada mochuelo a su olivo!


  El dueño del saloon se encaminó hacia la puerta, deteniéndose en el umbral para decir:


  —Para que vean que soy buen perdedor, les invito a todos a un trago.


  —Bueno, si la casa invita —manifestó el alcalde—, no seré yo quien le haga ascos a un buen trago.


  —¡Toma! ¡Ni yo tampoco! —exclamó Beawer.


  El ranchero no dijo que sí ni tampoco que no, pero pasó con cara de pocos amigos delante de Herb y los otros.


  Sonriendo sarcástico, Herb Malvin se giró de cara al juez.


  —¿Qué me dice su señoría? ¿Acepta mi invitación?


  —Desde luego. Pero iré después de enviar el telegrama pidiendo el envío del comisario federal.


  —Entonces, señor juez. Le esperaremos en mi local. ¡Hasta después!


  El magistrado asintió con un gesto de cabeza y salió de casa del alcalde para dirigirse a la oficina de telégrafos, situada en el extremo sur de la Calle Mayor, a pocas yardas de la ahora desierta oficina del sheriff.


  Herb Malvin y sus otros invitados se encaminaron en dirección opuesta, para entrar en el saloon y echar un trago mientras esperaban que el juez Essendraught se reuniese con ellos.


  El dueño del Doble Estrella, Michael OʼHara, con cara sombría, les vio alejarse. Su expresión se hizo más fosca al ver que a los otros no parecía importarles dejarle solo. La boca se le hacía agua de pensar que los demás iban a empinar el codo y que él se quedaría con las ganas.


  —¡Los muy puercos…!


  El ranchero era hombre orgulloso, de los que no suelen dar el brazo a torcer. Por eso, renegando entre dientes, fue en busca de su caballo.


  —Lo que hacen es una cabronada… de las que no se olvidan fácilmente. Pero ya me llegará la vez y entonces… ¡Me las pagarán todas juntas! ¡Vaya si me las pagarán!


  OʼHara desató su pinto de la talanquera, sin dejar por ello de rezongar por lo bajo contra quienes —él así lo creía— se habían permitido el lujo de menospreciarle.


  Por otra parte, al ranchero se le hacía la boca agua al pensar que Herb y los demás iban a empinar el codo de lo lindo y que él se quedaría con las ganas.


  —Me iré al rancho y beberé hasta emborracharme. ¡Vale más estar solo que mal acompañado!


  Resignándose a lo que por otra parte no tenía remedio, OʼHara montó en su pinto y picó espuelas, alejándose de Altonsville a galope tendido y dejando que el brioso animal le condujese directamente a su rancho.
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  La llegada de la diligencia constituía siempre un acontecimiento en el pueblo, donde se vivía de un modo pacífico y monótono, roto de vez en cuando por alguna pelea que si empezaba a puñetazos solía terminar en los calabozos de la oficina del sheriff.


  Los vecinos de Altonsville, que no tenían nada que hacer, o tan poco que no valía la pena pensar en ello, acudían como moscas a la miel para ver quiénes llegaban en el desvencijado carromato de la Wells & Fargo.


  Al vecindario le gustaba satisfacer su curiosidad viendo a los forasteros, tratando de adivinar a qué iban a Altonsville. Pero sobre todo atisbaban a las mujeres, en especial si se trataba de las que acudían para «trabajar» en el saloon de Malvin, confiando en obtener una primicia al verlas apearse de la diligencia, ya que entonces solían enseñar un poco de pantorrilla.


  Sin embargo, desde que la paz y la monotonía se habían roto en el pueblo con un triple asesinato, y sabedores todos los vecinos —por una confidencia del telegrafista— de que el juez Essendraught había pedido ayuda a las autoridades federales, la atracción de la llegada de la diligencia había aumentado con creces, hasta el punto de que ahora era casi la mitad del vecindario la que se concentraba delante de la oficina de la Wells & Fargo para descubrir al nuevo comisario.


  —Será un tipo bragado. Uno de esos que disparan primero y preguntan después —comentaba con aire de entendido el barbero.


  —Es que si no actúa así, sin contemplaciones, alguien se lo llevará por delante antes de que tenga tiempo para preguntar si va a llover —opinó el «sabelotodo» del telegrafista.


  Estos y otros parecidos eran los comentarios que se cruzaban entre los habitantes de Altonsville cuando, una mañana, cerca ya del mediodía, se escuchó el trepidante traqueteo de la diligencia avanzando por la Calle Mayor.


  El mayoral hizo relinchar los caballos al tirar con brusquedad de las riendas y el destartalado vehículo se detuvo delante del grupo de curiosos, estacionado a un lado y a otro de la oficina de la Wells & Fargo.


  Irguiéndose en el pescante, el mayoral gritó:


  —¡Altonsville!


  Luego, mientras se abría la portezuela para que descendiera el pasaje, el mayoral añadió:


  —Los pasajeros que han de continuar hacia Oak River disponen de una hora para comer o hacer lo que deseen… o necesiten.


  Con eso dio por terminado su trabajo el mayoral, que saltó del pescante al suelo y, en varias zancadas, se plantó en el saloon, al que le había precedido ya su ayudante.


  Aquello era lo habitual y ninguno de los vecinos de Altonsville se preocupó por lo que pudieran hacer los dos hombres.


  Además, de la diligencia acababa de descender una mujer, que parecía una tentación hecha carne, que tenía unos hoyuelos muy sugestivos en las mejillas, una de las cuales se veía adornada por un precioso lunar. Eso sin contar con que la parte de pantorrilla que mostró al apearse era un claro indicio de que el resto del cuerpo era el de una real hembra.


  Sin embargo, ninguno de los presentes llegó a fijarse en las turgencias del busto, ni en las rotundas caderas, porque detrás de ella se estaba apeando un individuo, con aire de lechuguino, vestido a la moda del Este, pero de tal manera que provocó la hilaridad de los presentes.


  —¡Fijaos en ese tipo! —aulló el barbero—. ¡Parece arrancado de una revista de modas para mujeres!


  —¡Está hecho todo un figurín! —exclamó el telegrafista, abriendo tanto la boca, que la pipa que sostenía entre sus dientes cayó al suelo y se hizo añicos.


  —¡Vaya «pies tiernos»! —rio el herrero—. Está hecho un auténtico «Tenderfeet».


  El atildado caballero que de aquel modo había despertado la hilaridad de los vecinos de Altonsville, se encaró con aquellos de estos que tenía más próximos y con tono cortés preguntó:


  —¿Serían ustedes tan amables, caballeros, de indicarme cuál es el mejor hotel de esta localidad?


  Las carcajadas subieron de tono e intensidad.


  El telegrafista, irritado aún por la pérdida de su pipa, pretendió mostrar a los demás que él estaba a la altura de las circunstancias, y con gesto casi versallesco, barriendo el aire con el ademán, señaló al pomposamente titulado Gran Hotel, adosado al saloon de Malvin, el cual regentaba ambos negocios.


  —Aconsejo a su señoría el Gran Hotel —dijo—. Es el mejor… aunque también es el único, pero es lo indicado para un «Tenderfeet».


  El llamado «Tenderfeet» correspondió con una leve inclinación de cabeza a las palabras del burlón telegrafista, al que dijo muy serio:


  —Le quedo muy agradecido por su amabilidad, caballero.


  —De nada, amigo «Tenderfeet». De nada.


  —Y por cierto… ¿Por qué me llama «Tenderfeet»?


  El telegrafista miró a sus compadres y respondió socarrón:


  —Es lo que aquí solemos decirles a quienes no son del Oeste.


  —¡Ya! Y ustedes, perspicaces en grado sumo, han descubierto que vengo del Este, ¿no es así?


  —¡Exacto, «Tenderfeet»! —rio con más ganas el otro, al ver que aquel lechuguino no sabía siquiera por qué le llamaban «pies tiernos».


  En ese momento, la mujer que había bajado de la diligencia antes que el caballero del Este, fastidiada al verse relegada a un segundo plano, se encaró con los curiosos y preguntó:


  —¿Alguno de ustedes sería tan amable como para acompañarme al saloon de Herbert Malvin?


  El número de voluntarios fue tal que sus voces atronaron el pueblo, empujándose unos a otros para tener el «privilegio» de llevar el equipaje de la atractiva, curvilínea y seductora mujer.


  Al fin, dos de los vecinos lograron hacerse con el maletón, las sombrereras y tres bultos más, que, como si fueran trofeos ganados en cruenta batalla, transportaron al saloon.


  «Tenderfeet» caminó al lado de la mujer y, mirando divertido a los serviciales vecinos de Altonsville, con la confianza que se había establecido entre ellos durante el largo viaje, musitó:


  —Le garantizo un éxito total, Débora.


  —¿Usted cree?


  —Desde luego. No hay más que ver la forma en que la han acogido los hombres del pueblo.


  —¡Bah! —exclamó ella con un mohín despectivo—. No son más que un hato de patanes y de tipos zafios.


  —Cierto, pero eso no impedirá que, por merecer sus favores, la cubran de oro. Y eso es lo que viene a buscar a Altonsville, ¿no?


  —Sí, claro, pero…


  Ella hizo una pausa y miró al hombre del Este con ojos insinuantes.


  —Mi puerta siempre estará abierta para ti.


  —¿Aunque sea un «Tenderfeet»? —preguntó él irónico.


  —No hagas caso de lo que digan esos zopencos. Me gustas y cuando quieras no tienes más que hacerme una seña. ¡Me tendrás a tu disposición!


  —Eso es mucho… Es ofrecer demasiado…


  —No lo creo yo así.


  —¿Y si te tomase la palabra?


  —Seré feliz complaciéndote… en todo.


  «Tenderfeet» sonrió y dijo:


  —En ese caso procuraré no olvidar lo que me has dicho.


  —No te pesará, te lo aseguro.


  Él iba a replicar algo, pero no pudo hacerlo.


  Los hombres cargados con la impedimenta de Débora habían llegado ya al saloon, en cuya puerta estaba Herb Malvin, esperando a su nueva empleada.


  * * *


  Las conversaciones, gritos y risotadas de los clientes del saloon se cortaron en seco y las caras de cuantos se hallaban en el interior del establecimiento se volvieron hacia el hombre que acababa de entrar en el local.


  Aquel hombre era «Tenderfeet».


  Un silencio impresionante le acompañó mientras él se acercaba al mostrador y, llamando con un gesto al barman, le decía:


  —¿Sería usted tan amable de servirme un whisky?


  —Sí… ahora mismo.


  —Gracias, pero procure sobre todo que sea whisky y no matarratas.


  —Oiga, amigo… —empezó a decir el amoscado barman.


  La voz del dueño del saloon se dejó oír autoritaria y tajante.


  —Sirve al caballero, whisky de mi botella.


  El barman se apresuró a decir:


  —Lo que usted mande, señor Malvin.


  «Tenderfeet», que se había girado para ver quién había hablado, hizo una leve inclinación de cabeza al tiempo que decía:


  —Es usted muy amable, señor.


  Luego, mientras Herb se acercaba al mostrador, añadió:


  —Me gusta su establecimiento, señor Malvin.


  —Le agradezco su opinión, ¿señor…?


  —Mi nombre es Jeremy Stanton, aunque a la gente de aquí le ha dado por llamarme «Tenderfeet».


  Herb tuvo que hacer un esfuerzo para contener la risa, pero, procurando que esta no asomase a sus labios, replicó:


  —Celebro conocerle, señor Stanton.


  —Lo mismo digo, caballero.


  Malvin levantó el vaso que acababa de servirle el barman y brindó:


  —A su salud, amigo «Tenderfeet»… digo, señor Stanton.


  El hombre del Este captó las sonrisas de quienes les rodeaban y, enarbolando su más amplia sonrisa, replicó:


  —No, no se preocupe, señor Malvin. No me molesta en absoluto que en estos lugares se me llame «Tenderfeet». Comprendo que por aquí se me vea como una rara avis.


  Y, alzando a su vez el vaso, Jeremy Stanton lo hizo chocar con el de su anfitrión.


  Los dos hombres apuraron sus respectivos vasos de un trago.


  Herb miró con detenimiento al forastero y preguntó:


  —¿Puede decirme a qué ha venido a Altonsville, señor Stanton?


  —Claro, aunque no sé si debo…


  —Es que, verá usted, la gente de por aquí se pone nerviosa cuando vienen forasteros y no se sabe a qué atenerse respecto a sus intenciones. Entonces es cuando se muestran más suspicaces. ¿Comprende?


  «Tenderfeet» asintió con un ademán.


  —Sí, le comprendo.


  —¿Entonces…?


  —Bueno, la verdad es que estoy aquí por cuenta de la Western Train Company para estudiar in situ si podría resultar beneficiosa, comercialmente hablando, una línea férrea que sustituyera a la de diligencias.


  Herb pareció darse por satisfecho con aquella respuesta y, tras ofrecer una segunda copa al hombre del ferrocarril, abandonó el saloon.


  Una vez en la calle, Herb Malvin encaminó sus pasos a la oficina de telégrafos decidido a aclarar las dudas que se le habían planteado con la llegada de aquel extravagante forastero.
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  Con la marcha de Herb Malvin el forastero se convirtió otra vez en el blanco de las miradas de los clientes del saloon.


  Uno de ellos, agresivo y zumbón, se acercó al hombre del Este con aire de perdonavidas y, luego de examinarlo de pies a cabeza, preguntó:


  —¿Es que no lleva artillería?


  «Tenderfeet» le miró a su vez de la cabeza a los pies y, con aire de falsa ingenuidad, respondió:


  —Sepa usted, caballero, que durante la guerra no serví en Artillería.


  Aquellas palabras fueron acogidas por los clientes del saloon con grandes risotadas, y Gene Smith, el perdonavidas, creciéndose con la hilaridad que había provocado, inquirió sarcástico:


  —Entonces, ¿en qué Arma llevó a cabo sus heroicidades, «Tenderfeet»?


  —Serví en Intendencia, señor.


  Gene Smith se volvió entonces hacia los demás, que se estaban destornillando de risa y, señalando a «Tenderfeet», dijo burlón:


  —¿Oísteis, amigos? Este tipo fue de aquellos «héroes anónimos» que se hicieron ricos a costa nuestra, endilgándonos una carne agusanada que ni los perros querían.


  «Tenderfeet» puso cara fosca.


  —Le advierto, caballero —dijo en tono seco y desabrido—, que jamás, desde que comenzó la guerra, se envió al frente ninguna partida de provisiones que no fuese perfectamente comestible.


  —Desde luego, pipiolo —terció otro individuo con pinta de energúmeno—, los gerifaltes de Washington estaban convencidos de que nuestras muelas podían masticar las balas y saborear el cuero de las suelas de las botas.


  —A propósito de balas —dijo el perdonavidas de Gene Smith, resistiéndose a dejar de divertirse a costa del que les parecía incauto forastero—, si no lleva encima ni un cochino revólver, ¿cómo demonios piensa defenderse en caso de que alguien quiera robarle?


  «Tenderfeet» puso cara de sorpresa.


  —Yo no acostumbro a llevar mucho dinero encima. Solo lo justo. ¿Por qué había de querer robarme alguien?


  Siempre zumbón, Smith señaló las prendas del hombre del Este a medida que las iba nombrando.


  —No sé… Tal vez alguien deseara quedarse con una levita tan elegante, o una chistera tan preciosa… O quizá por el gusto de verle en paños menores. ¿No le parecen estos unos buenos motivos?


  Varias risotadas acogieron las últimas palabras del perdonavidas, el cual, desenfundando su revólver, un enorme «Colt» 45, se lo enseñó al forastero, preguntándole al mismo tiempo:


  —¿Sabe al menos cómo se maneja un arma… o es que en Intendencia no le enseñaron ni siquiera eso?


  El llamado «Tenderfeet» cogió el revólver con dos dedos e hizo como que lo examinaba cuidadosamente. Luego, mirando a la cara a su interlocutor, contestó:


  —Sé perfectamente cómo funciona, caballero.


  —¿De veras?


  —Desde luego. Las balas se introducen en el tambor, para lo cual se va haciendo girar este. Después se amartilla el arma, se apunta al blanco que se haya elegido y después se dispara apretando el gatillo.


  —¿Así de fácil?


  —Sí, señor. Así de fácil.


  Gene Smith soltó una carcajada que fue coreada por todos los presentes cuando él, señalando al forastero, exclamó:


  —¡Nuestro amigo «Tenderfeet» sabe disparar y todo!


  Débora, que hasta aquel momento había sido mudo testigo de la escena, molesta al ver cómo aquellos palurdos se divertían a costa del forastero, trató de intervenir en favor de este.


  —¡Ya está bien, muchachos! Dejadle en paz e invitadme a una copa… ¿O es que no lo valgo?


  Gene Smith se giró hacia ella.


  —Tú vales mucho más que unas copas, preciosa.


  —Demuéstralo invitando, amigo.


  Smith negó con un movimiento de cabeza.


  —Ahora no, muñeca. Este tipo es demasiado divertido…


  Luego, volviéndose de nuevo hacia «Tenderfeet» añadió retador:


  —Nos gustaría ver sí, además de saber disparar un revólver, es capaz de acertar en un blanco… Una botella por ejemplo.


  —¡Eso! ¡Que nos demuestre su puntería! —exclamó uno.


  —Poned un par de botellas al final del mostrador —dijo otro—. Hay que darle facilidades al forastero.


  —Yo le pondría seis —añadió un tercero. Y agregó sarcástico—: A lo mejor nos sorprende haciendo blanco en todas.


  —¡De acuerdo! —exclamó Gene Smith—, pero yo aconsejaría que no se quedase nadie cerca… por si acaso.


  Débora no pudo oponerse a que aquella gente llevara adelante la broma.


  El perdonavidas de Smith entregó su revólver a «Tenderfeet», luego de verificar que estaba bien cargado. Y le dijo:


  —Tome y tenga cuidado de a dónde apunta. Las balas son de verdad… de las que hacen «pupa».


  Mientras resonaban las carcajadas de los divertidos clientes, el barman colocó al final del mostrador las seis botellas requeridas y, apartándose de un salto, como si le diese miedo, exclamó:


  —¡Ya puede empezar cuando quiera, forastero!


  Smith quedó al lado de «Tenderfeet», al que dijo:


  —Lo tiene todo a punto: revólver, balas y blancos. Demuéstrenos lo que sabe hacer.


  «Tenderfeet» miró a los risueños clientes y preguntó:


  —¿Qué quieren exactamente que haga?


  —Nos conformamos con que destroce a tiros una de las botellas —respondió por todos, el perdonavidas de Smith.


  El forastero asintió con un gesto de cabeza.


  Haciendo bascular el revólver en la diestra, «Tenderfeet» levantó la mano derecha y, sin molestarse en apuntar, apretó el gatillo seis veces.


  Sonaron seis disparos a tal velocidad que pareció como si fuera uno solo.


  «Tenderfeet» bajó la mano que sostenía el humeante revólver. Y se quedó mirando a los clientes del saloon.


  La carcajada fue general cuando todos vieron que las seis botellas permanecían intactas en el extremo del mostrador.


  Gene Smith, entre risotadas, preguntó a «Tenderfeet»:


  —¿Puede decirme a dónde disparó, «pies tiernos»? ¿Fue contra el techo o es que cerró los ojos?


  Entre sonriente e irónico, «Tenderfeet» contestó:


  —Lo hice contra los tapones.


  —¿Contra los tapones? —repitió Smith abriendo su bocaza de par en par.


  —Eso es. Contra los tapones.


  Y, extremando la sonrisa burlona que bailaba en sus labios, Jeremy Stanton, añadió:


  —Pueden comprobarlo, porque dudo que una sola de las botellas conserve su tapón.


  La tranquila respuesta de aquel forastero, al que habían bautizado con el apodo de «pies tiernos» dejó sin habla a los presentes. Y más cuando el barman, que se había precipitado para examinar las botellas, exclamó:


  —¡Las ha destapado a tiros!


  Un silencio sepulcral siguió a aquellas palabras.


  Jeremy Stanton volvió a coger con dos dedos el «Colt» 45 y se lo ofreció a su boquiabierto propietario.


  Ni que decir tiene que Gene Smith había perdido su aire de perdonavidas y estaba patidifuso.


  —Cómo ve —le dijo el forastero— no es preciso ser un pistolero ni un westman para saber cómo se dispara ese trasto… ni tampoco para hacer puntería. De todos modos —añadió entre burlón y amenazador—, si desea que le haga otra demostración no tendré inconveniente en brindársela, caballero, con la condición de que usted se ponga enfrente de mí… como lo estuvieron las botellas.


  «Tenderfeet» hizo una pausa deliberada, efectista, para agregar a continuación:


  —Sin embargo, le recomiendo que lo piense dos veces, porque si al final de una botella está el tapón… bueno, al final de un cuerpo está la cabeza.


  Ya como colofón, para zanjar el asunto, «Tenderfeet» ultimó:


  —No creo que usted la utilice demasiado, pero de todos modos me sabría mal tener que volársela.


  Las carcajadas estallaron violentas y rotundas entre los clientes del saloon, solo que ahora estas no tenían como causa a «Tenderfeet», sino que la hilaridad de los hombres de Altonsville se cebaba en el perdonavidas de Gene Smith, que se había cubierto de ridículo.


  «Tenderfeet» alzó la mano en gesto amistoso de despedida y con paso tranquilo abandonó el saloon para dirigirse al comedor del hotel.


  Viéndole marchar, Débora musitó:


  —No me equivoqué al juzgarle. Jeremy es todo un hombre, aunque algunos idiotas le llamen «Tenderfeet».


  * * *


  Cuando el barman le informó de lo sucedido en el saloon y de la excelente puntería del forastero, Herb Malvin frunció el entrecejo.


  —¿Estás seguro de que no hubo ningún truco? —preguntó a su empleado.


  —Segurísimo, jefe. Yo mismo puse las botellas y fui el primero en comprobar que las había destapado a tiros.


  Malvin movió la cabeza, como si se negara a admitir algo.


  —Aquí hay algo que no concuerda.


  —¿Qué, jefe?


  —No lo sé todavía. Pero no es corriente encontrar un tipo tan atildado como ese forastero con una puntería así.


  El barman carraspeó y dijo después:


  —Tengo entendido que muchos tipos del Este, los que presumen de ser caballeros, tienen una puntería endiablada y que continuamente andan metidos en duelos, de los que solo se sale vivo si se es buen tirador.


  «Claro está —añadió— que ellos lo hacen siguiendo unas reglas, como la de no rehuir el bulto, ni agacharse, ni nada por el estilo».


  Herb asintió con un gruñido.


  Animado por aquella prueba de asentimiento del dueño del saloon el barman continuó diciendo:


  —Pero si a esos fulanos los metemos en el Oeste y tienen que habérselas con pistoleros de los de acá, entonces… ¡adiós, muy buenas!


  —Es verdad —admitió Herb—. No había caído en la cuenta de eso.


  En aquel momento, en la puerta del despacho de Malvin sonaron unos golpes discretos. Herb contestó en voz alta:


  —¡Adelante!


  El telegrafista apareció en el vano llevando un papel en la mano.


  Herb se encaró con el barman y le ordenó:


  —Vuelve a tu puesto, Joe y si sucede alguna cosa en relación con ese forastero no dejes de informarme.


  —Así lo haré, jefe.


  El barman abandonó el despacho mientras el telegrafista avanzaba hasta la mesa, ante la que estaba sentado Malvin, y dejando sobre aquella un pliego de papel, le dijo:


  —Acaba de llegar la respuesta a su telegrama, señor Malvin. Como usted dijo que era urgente he venido a traérselo inmediatamente.


  —Gracias. Baja al saloon y dile a Joe que te sirva una copa.


  El telegrafista iba a dar las gracias a Malvin, pero este había cogido ya el papel y se disponía a leerlo. Por eso, comprendiendo que estaba de más allí, el funcionario optó por dar media vuelta y dirigirse al saloon a tomarse la copa a que le había invitado el dueño.


  Una vez solo en su despacho, Herb paseó su mirada por el texto del telegrama, que le llegaba como respuesta al suyo.


  El hombre sonrió al leerlo.
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  Sin dejar de sonreír, Herb Malvin estrujó el papel y lo colocó dentro del cenicero, prendiéndole fuego después.


  Mientras contemplaba cómo el texto del telegrama quedaba reducido a simples cenizas, murmuró entre dientes:


  —Por un momento llegué a pensar que ese lechuguino del Este era el comisario federal, que trataba de disimular su personalidad. Ahora veo que me equivoqué de medio a medio y que él decía la verdad.


  Herb se acarició la mandíbula con gesto pensativo.


  —Joe tenía razón en lo de la puntería. Ese fulano debe ser un duelista consumado, pero nada más.


  El dueño del saloon se levantó y fue hacia la puerta de su despacho.


  —Se ve que las autoridades federales no tienen demasiada prisa en atender al requerimiento del juez Essendraught, lo que indica que este no es tan importante como imaginábamos.


  Herb Malvin salió entonces al corredor a tiempo de ver cómo una de sus empleadas, la nueva, entraba en la habitación de «Tenderfeet», seguida por este, que se apresuró a cerrar a sus espaldas.


  Sonriendo nuevamente, el dueño del saloon musitó:


  —En su telegrama, Pink me advierte que el tal Stanton es un tipo duro, pero por lo visto tiene un punto flaco: las mujeres.


  Herb se frotó las manos muy satisfecho.


  Él estaba pensando en lo fácil que sería saber a qué atenerse respecto a los propósitos del inspector de la Western Train Company, de cuyo informe dependería que pasara por Altonsville el ferrocarril.


  —¡Lástima que le hiciese hablar abajo, en el saloon! —se reprochó disgustado consigo mismo, añadiendo a continuación—: Eso puede hacer que suba el precio de los terrenos, pero, de todos modos, sabiendo ya de qué pie cojea nuestro hombre y contando con esa Débora, con Lulú y las otras chicas del saloon, no me resultará difícil averiguar cuáles son los terrenos que pueden interesar a la compañía, para quedármelos a buen precio y multiplicarlo al ser yo el vendedor a los del ferrocarril.


  Eufórico como si ya viese su caja fuerte atiborrada de billetes, Herb Malvin bajó al saloon para decir a Lulú y a las demás lo que esperaba de ellas en relación con el forastero.
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  Jeremy Stanton había cerrado los ojos. Su respiración, que hacía unos instantes sonaba jadeante, estaba recuperando el ritmo normal. Con su brazo izquierdo retenía contra él a Débora. La mujer se había acurrucado y apoyaba la cara en el pecho varonil.


  Ella le besó con suavidad electrizante. Luego musitó:


  —No sabía que eras tan fuerte. No, no lo sabía.


  —¿Defraudada?


  —¡Todo lo contrario, amor!


  Él la miró complacido y acarició la rubia cabellera. Débora ronroneó como una gata mimosa.


  —¿Volverás conmigo mañana?


  —No puedo prometértelo, pero lo intentaré.


  —¿Tan importante es lo que tienes que hacer en este cochino pueblo?


  —Sí. Más de lo que te imaginas.


  Ella le besó en el pecho y fue ascendiendo lentamente hasta que sus labios encontraron la boca de Jeremy.


  —Te estaré esperando… —susurró.


  «Tenderfeet» aceptó mordiendo los labios pulposos y la estrechó entre sus brazos con renovado vigor. Débora correspondió a la presión ardorosa y vibrante ofreciéndose sin reservas.


  El tiempo corría sin que la pareja se diese cuenta. La pasión que les unía era demasiado intensa para que pudieran pensar en otra cosa que en hacer el amor, en amarse con toda la fuerza de sus sentidos.


  Luego, cuando el ardor y la virulencia del abrazo cedió paso a una calma satisfecha, ambos quedaron abrazados, pero dormidos.


  * * *


  «Tenderfeet» había cambiado su vestimenta por otra más a propósito para cabalgar por la pradera. Y también llevaba un cinturón canana con un revólver metido en su funda, mostrando así que contaba con el apoyo de aquella artillería a que hiciera mención Gene Smith.


  Ahora aquel revólver le convertía en un hombre con el que no se podían gastar demasiadas bromas. La puntería de que hizo gala en el saloon de Malvin era lo bastante elocuente.


  Sin embargo, Stanton sabía que eran muchos los ciudadanos de Altonsville quienes vigilaban hasta el menor de sus movimientos.


  La posibilidad de que el ferrocarril pasara por allí tenía a la gente sobre ascuas. Y con razón. Si la Western se decidía a reemplazar la línea de diligencias por la vía férrea harían falta terrenos para el tendido y algunas tierras yermas pasarían a aumentar su valor como si en ellas hubiese oro.


  De ahí el interés con que eran seguidos los movimientos del inspector de la Western Train Company.


  Solo Malvin estaba tranquilo, contando con sus fieles, serviciales y eficientes chicas, ya bien aleccionadas.


  Sin embargo, hasta el momento, la única que se había llevado el gato al agua, o el hombre a la cama, era la última adquisición de Herb. Y en cuanto a la fidelidad de Débora no las tenía todas consigo.


  Por eso, aprovechando una de las ausencias de Stanton, el dueño del saloon llamó a capítulo a la exuberante joven.


  —¿Todavía no te ha dicho nada sobre el ferrocarril? —le espetó en cuanto la tuvo ante él.


  —No, señor Malvin. Lo siento.


  —¿Lo has intentado, al menos?


  —Claro que sí, pero en tocante a los asuntos del ferrocarril permanece más callado que un muerto.


  Herb hizo un gesto de contrariedad y estalló:


  —¡Pues tienes que hacer que hable!


  —Hago lo que puedo. Se lo aseguro.


  —Sí, es posible… pero no basta.


  Él la miró de modo amenazador.


  —Voy a darte algo en que pensar, muchacha.


  —Usted dirá —murmuró Débora un tanto inquieta.


  —Yo tengo otros locales además de este, ¿sabes?


  —No, no lo sabía. Pero… ¿qué tiene que ver eso conmigo?


  —Sencillamente, que si no me sirves bien aquí puedo enviarte a uno de esos otros sitios.


  Débora palideció presintiendo cómo debían ser los locales a que él se refería. Y para que no le quedase ninguna duda a ese respecto, Malvin añadió:


  —Cerca de la Alston Mine hay un tugurio, de mi propiedad, claro, en el que se sirve tequila y pulque a los mineros. Son gente muy ruda y que apestan como mofetas, pero lo curioso del caso es que les gustan mucho las mujeres y suelen dejarse la paga semanal en las mesas de juego o en los catres de las chicas.


  El hizo una pausa efectista y agregó:


  —Imagino que no te gustaría ir a parar a un sitio así, ¿verdad, preciosa?… Tú prefieres ganar más con el mismo esfuerzo y con gente que no se porte como un minero borracho.


  Débora abrió unos ojos como platos y tragó saliva. Luego, ante la mirada interrogativa de Malvin, respondió con un gesto de cabeza afirmativo.


  —Sí… tiene usted razón… Un sitio así no me gustaría.


  —Pues ya sabes lo que tienes que hacer para evitar que te envía allá —dijo él en tono ominoso—. Consigue que ese condenado «Tenderfeet» suelte la lengua y te explique si pasará por aquí el ferrocarril y, en caso de que sea así, te diga por dónde. ¿Está claro?


  —Muy claro.


  —Entonces no se hable más. Vuelve al saloon y atiende a la clientela. Y procura que nadie venga a quejárseme de ti.


  Con la cabeza baja, vencida, Débora abandonó el despacho de Malvin y pasó al saloon para alternar con los clientes y hacerles gastar el máximo.


  * * *


  Al entrar en el saloon «Tenderfeet» fue directamente al mostrador y, golpeando en este, llamó:


  —¡Joe, un whisky!


  Luego, mientras el barman le servía, Stanton se volvió de espaldas para echar una ojeada a la clientela que había en el local.


  Enseguida descubrió a Débora.


  Ella se encontraba detrás de Michael OʼHara, que estaba jugando una partida de póquer con unos amigos.


  «Tenderfeet» le hizo una seña, pero cuando ella trató de separarse del ranchero para reunirse con él, OʼHara la sujetó por la muñeca diciendo:


  —¡No te muevas de aquí, muñeca! ¡Tú me traes buena suerte!


  Débora abrió la boca para protestar, pero se fijó en que Malvin la miraba fijamente y le hacía, con la cabeza, un gesto negativo.


  Encogida de temor, la mujer continuó donde estaba, aunque se permitió dirigir una mirada suplicante a «Tenderfeet».


  Como si el hombre del ferrocarril hubiese comprendido su mensaje, apuró el vaso de whisky, pidió un segundo, y con este en la mano, se acercó a la mesa de los jugadores.


  —¿Hay sitio para uno más? —preguntó.


  OʼHara levantó la vista para responder desabrido:


  —Estamos al completo, forastero.


  Pero uno de los jugadores, deseoso quizá de estar a buenas con el hombre que podía hacer que el ferrocarril pasara por Altonsville, se apresuró a levantarse de la mesa, diciendo:


  —Yo debía haberme ido antes. Le cedo mi sitio.


  El ranchero no pudo oponerse a que Stanton ocupara el puesto que acababa de quedar vacante, pero se permitió decirle:


  —Jugamos al póquer libre. Sin límite.


  —Por mí no hay inconveniente. Solo he de poner una condición.


  —¿Cuál?


  —Que a las tres de la madrugada dejaré la partida… gane o pierda. ¿Conformes todos?


  Nadie se opuso a la petición y Beawer, el comerciante, repartió las cartas que los demás recogieron con caras inexpresivas, como era de esperar en unos consumados jugadores.


  «Tenderfeet» vio que su juego era bajo y se abstuvo de participar en aquella mano, que ganó el ranchero.


  —¡Qué prudente es, forastero! —exclamó socarrón OʼHara mientras llevaba ante él los billetes que acababa de ganar.


  —Juego para ganar, no para que ganen los otros.


  Malvin, que se había acercado y escuchado aquellas palabras, dijo en tono de aprobación:


  —Sabia medida es esa, amigo.


  —Es la que procuro poner en práctica siempre.


  El alcalde repartió entonces las cartas y, tras la postura de apertura, Stanton se descartó de tres naipes, en tanto que OʼHara lo hacía de dos y Beawer pedía una sola carta.


  —Voy con cien dólares —dijo «Tenderfeet».


  —Tendrán que ser doscientos —indicó el ranchero, avanzando los billetes hacia el centro de la mesa.


  Beawer miró sus cartas y luego a los otros jugadores.


  —Esto tiene trazas de duelo —rezongó—. Prefiero quedarme al margen.


  Stanton miró con fijeza al ranchero y, sonriendo burlón, adelantó varios billetes al par que decía:


  —Igualo sus doscientos y añado otros doscientos más.


  OʼHara soltó un resoplido y como tenía la posibilidad de aumentar la apuesta, avanzó otro montón de billetes diciendo:


  —¡Que sean mil!


  Sin pestañear siquiera, «Tenderfeet» colocó los billetes sobre su anterior postura y exclamó:


  —¡Voy…! ¡Veamos su juego!


  —Full de damas y ases.


  Y en tono sarcástico, preguntó:


  —¿Lo supera, «Tenderfeet»?


  Sin replicar palabra, el hombre del ferrocarril fue levantando sus cartas muy despacio, una tras otra.


  Primero un as, que hizo reír al ranchero. Luego mostró un rey, después otro, siguió un tercer rey, y finalmente, descubriendo su última carta, exclamó triunfante:


  —¡Póquer de reyes!


  Michael OʼHara torció el gesto al ver cómo su contrincante se llevaba el dinero que había en el centro de la mesa. Sin embargo no hizo el menor comentario y prosiguió la partida.


  La suerte se mostró aquella noche a favor del forastero. Cuando perdía era con apuestas bajas, pero al ganar lo hacía siempre con las posturas altas. Eso hizo que los billetes que tenía ante el fuesen en aumento, mientras que los del ranchero menguaban ostensiblemente.


  Un par de veces tuvo que recurrir OʼHara a que el dueño del saloon le adelantase un par de miles de dólares, extendiendo el oportuno recibo; dólares que pasaron a engrosar el montón que «Tenderfeet» tenía ante él.


  Al final, luego de haber mirado la hora en su reloj, Stanton anunció:


  —Esta será mi última mano. Van a dar las tres.


  OʼHara le miró irritado.


  —Retirarse ganando es propio de fulleros.


  El hombre del ferrocarril miró con dureza al irlandés.


  —Cuando me senté a la mesa puse esta condición. Y, si no recuerdo mal, tanto usted como los demás la aceptaron.


  Luego, en tono agresivo, añadió:


  —Desdecirse de la propia palabra sí es propio de fulleros.


  El ranchero se puso en pie violentamente y tiró hacia atrás la silla, gritando como un energúmeno.


  —Nadie me ha llamado fullero en mi cara.


  —A mí tampoco —le replicó «Tenderfeet».


  —Pues yo haré que se trague sus palabras.


  —Inténtelo… si tiene redaños.


  La diestra de OʼHara bajaba ya hacia el revólver, pero Malvin se la sujetó diciendo autoritario:


  —No tolero que se maten dentro de mi casa. Si quieren pelear háganlo con los puños, pero si prefieren hacerlo a tiros… bueno, entonces salgan a la calle y mátense sin manchar el suelo de mi establecimiento.


  OʼHara se mordió el labio inferior y, cerrando los puños con rabia, gritó:


  —Me conformaré pegándole una paliza de la que se acuerde por el resto de sus días.


  Y sin dar tiempo a que «Tenderfeet» se preparase para luchar, el ranchero se arrojó de cabeza contra el estómago del forastero, haciéndole caer de espaldas contra el suelo.


  —¡Te machacaré, forastero tramposo…!


  Cada una de sus amenazas iba seguida de un formidable puñetazo.


  «Tenderfeet» encajó con dificultad los primeros golpes, pero tardó poco en reaccionar. Aprovechó que tenía encima a su contrincante, para asestarle un rodillazo en la ingle, que despidió a OʼHara un par de metros.


  Puesto va en pie, Stanton se lanzó contra el ranchero, que echaba espumarajos de rabia por la boca. Sus puños le golpearon en la cara y en el pecho, haciéndole retroceder. OʼHara se tambaleó y sus brazos se movieron como aspas de molino, sin que sus golpes llegasen a rozar siquiera a «Tenderfeet».


  —¡Vamos! —le gritó el hombre a este—. ¿No iba a darme una lección que no olvidaría nunca…? ¡Haga honor a su palabra!


  Pero al tiempo que increpaba a su contrincante, Stanton seguía martilleándole la cara con sus puños.


  Un certero directo en plena boca le saltó al ranchero un par de dientes. OʼHara los escupió al mismo tiempo que soltaba una bocanada de sangre.


  «Tenderfeet» no se dio aún por satisfecho y, con un soberbio gancho de izquierda, lo levantó un palmo del suelo. Luego le aplicó un tremendo directo en la boca del estómago, que acabó con las fuerzas y la resistencia del ranchero.


  OʼHara exhaló un gemido al desplomarse sobre el suelo, en el que quedó tendido, perdido ya el conocimiento.


  —¡Ya es suficiente! —exclamó Malvin interponiéndose entre «Tenderfeet» y el ranchero.


  El hombre del Este, cuyo aspecto no tenía ya nada de lechuguino, miró al hombre que yacía a sus pies y murmuró:


  —Sí… Tiene usted razón… pero que conste que él se lo había buscado insultándome.


  —De acuerdo, Stanton. Pero ahora tome un vaso y váyase a descansar.


  Luego, girándose hacia el barman, añadió:


  —Sirve al señor. ¡La casa invita!


  «Tenderfeet» forzó una sonrisa y fue al mostrador para beber aquel trago. Entonces vio que Débora parecía haber estado esperando el final de la pelea. Le hizo seña de que se acercase y pidió al barman una botella para llevársela a su habitación. Después, cuando la tuvo en la mano, pasó el otro brazo por la cintura de la mujer y dijo:


  —Vamos, preciosa. En mi habitación beberemos más tranquilos.


  Débora dirigió una mirada al dueño del saloon, que esta vez asintió con un gesto. Por eso, contando con el beneplácito de Malvin, la mujer ya no tuvo ningún inconveniente en subir con él al primer piso.


  Como era de esperar y de suponer, ella sería también aquella noche eso que algunos llaman «el reposo del guerrero».
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  —¿Qué te pasaba esta noche? —preguntó Stanton, en cuanto la puerta de su habitación se cerró a sus espaldas.


  —Nada de lo que valga la pena hablar.


  El movió la cabeza negativamente.


  —Me da en la nariz que no es así, Débora. ¿Por qué no te sinceras conmigo? ¿Es que Malvin no te dejaba venir a mí habitación?


  La mujer curvó sus bonitos labios en una mueca.


  —Eso ni lo pienses, querido.


  —Sin embargo yo sorprendí unas miradas entre tú y él…


  —No sigas, por favor —cortó ella—. No es ni mucho menos lo que te imaginas. Más bien es todo lo contrario.


  «Tenderfeet» frunció el entrecejo y exigió:


  —Explícate, Débora.


  Ella tragó saliva y fue a sentarse en el borde de la cama.


  —Malvin quiere saber si pasará o no el ferrocarril por Altonsville.


  —Eso no lo he decidido aún.


  —Además, también quiere saber, en caso de que sea así, qué terrenos tendrá que adquirir la compañía.


  —Ya entiendo —rezongó Stanton—. Ese tipo quiere saberlo para hacerse a un precio bajo con la mayor parte de los terrenos para luego vendérnoslos a precio de oro. ¿No es así?


  Débora asintió con un gesto de cabeza.


  Él se acercó sonriente a la mujer y, acariciándola con suavidad, dijo:


  —¿Te ha encargado que me sonsaques?


  —Malvin nos ha dado esa orden a todas las mujeres que trabajamos en el saloon. Y como yo he venido la última me ha amenazado con enviarme a un tugurio que tiene en Alston Mine, para que sirva de atracción a los mineros.


  —Entiendo… —murmuró furioso el hombre del Este.


  Un silencio ominoso se produjo entre los dos. Débora no sabía qué hacer en aquellas circunstancias. Pensaba que desnudándose y provocando a Stanton para que hiciese el amor con ella, le daría pie a que pensase que trataba de complacer a Malvin.


  A la mujer le dolía en el alma que él pudiera pensar que podía traicionarle. Por eso prefirió esperar a que «Tenderfeet» tomase una decisión.


  Así lo hizo él al cabo de unos instantes, porque preguntó:


  —¿Malvin se fía de las otras chicas?


  —Sí. En especial de Lulú.


  —¿Por qué más de esta que de las demás?


  —No lo sé con exactitud, pero por algunas cosas que he oído, Lulú hace tiempo que está a su lado y es una incondicional suya. Cualquier cosa que él la pida ella lo hará sin discutir.


  —En ese caso le daremos motivos para que puedas quedar al margen de todo esto. Ella te avalará.


  Débora le miró extrañada.


  —No entiendo a dónde quieres ir a parar.


  «Tenderfeet» sonrió ampliamente y volvió a acariciarla.


  —Te lo explicaré, querida.


  Él la ayudó a desnudarse tendiéndola luego en el lecho, al tiempo que le hablaba en tono persuasivo.


  —Mañana le dirás a Malvin que el ferrocarril pasará por este pueblo. Y le dirás también cuáles son las tierras por las que deber hacerse el tendido de las vías…


  —¿Estás seguro de que es eso lo que debes hacer? —interrumpió ella.


  —Desde luego. Pero después no te sorprendas de que mañana noche, en vez de acostarme contigo, vaya a la cama con la tal Lulú.


  —¿Por qué has de acostarte con ella? —protestó Débora irritada y celosa.


  —Tranquila, querida. No lo haré porque ella me guste…


  —¿Por qué entonces?


  —Para repetirle a ella la misma historia que tú le habrás contado a Malvin y conseguir así que este confíe en ti. ¿Lo entiendes ahora?


  Débora le miró con sumisa admiración y musitó:


  —Sí, amor. Lo harás para ayudarme.


  —Exacto. Y ahora que ya sabes a qué atenerte, vamos a gozar de esta noche como si fuese la última… o la primera.


  Ella sonrió y le ofreció los labios, como un preludio a la oferta de su cuerpo desnudo y tentador, del que «Tenderfeet» se apoderó con todo el vigor que él sabía desplegar cuando la tenía entre sus brazos.


  Haciendo suya a la mujer con impulsos tan fuertes que hicieron crujir la cama. Poseyéndola con la virulencia propia de un garañón en celo que ha encontrado a la hembra deseada.


  Sin romanticismos desfasados, pero con frenesí y ardor.


  Como corresponde a una mujer y a un hombre que se han encontrado en una encrucijada de sus vidas y que se unen, íntimamente, para olvidarse de cuanto les rodea y hacer el amor.


  * * *


  Michael OʼHara se miró en el espejo de su habitación y torció el gesto al ver su cara tumefacta.


  El ranchero se sentía maltrecho doblemente: en su desmedido orgullo por una parte y en su cuerpo por la otra.


  Ni siquiera él podía calibrar qué le dolía más.


  Aquel maldito forastero, al que todos en el pueblo empezaron llamándole «Tenderfeet», le había ganado más de quince mil dólares al póquer y, no contento con eso, le atizó una paliza de muerte. Y para postre se llevó a Débora a la cama, dejándole compuesto y sin novia, y escupiendo los dientes que le había saltado a puñetazo limpio.


  Con la nariz aplastada, los labios inflados y el resto del cuerpo más molido que si le hubiera pasado por encima una manada de cornilargos en estampida, Michael OʼHara abandonó el saloon y Altonsville rabioso como un alacrán.


  El ranchero galopó hacia el Doble Estrella para curar sus heridas.


  Pero solo pudo hacerlo con las que tenía en el cuerpo. Las otras, aquellas que no se veían, pero que eran mucho más dolorosas, continuaron abiertas, incurables… hasta que pudiera vengarse.


  Su orgullo de ganador sempiterno continuaba tan herido como lo estuvo al incorporarse en el saloon y ver que su contrincante le había plantado, llevándose además al catre a la mujer con la que él pretendía acostarse aquella noche.


  Por eso el ansia de venganza le llenaba por entero.


  Su capataz, Mitch Carson, le brindó la solución que él no se atrevía a sugerir, para que nadie le creyese un cobarde que tenía que recurrir a los demás para algo que solo le concernía a él.


  —¿Quién le ha puesto la cara así, patrón? —inquirió Mitch al verle aparecer en el porche del edificio principal del rancho.


  —Ese maldito forastero.


  —¿«Tenderfeet», patrón?


  —Sí, pero te aseguro que no tiene los puños tiernos.


  —Ya, ya lo veo… —murmuró irónico el capataz, que no pudo contener una sonrisa burlona—. ¡Lástima que al tipo ese no se le ocurriese pelear con los pies, porque esos debe tenerlos bien tiernos!


  OʼHara iba a contestar desabrido, pero el otro añadía:


  —Creo que no estará de más que un par de muchachos y yo vayamos al pueblo y le demos una buena lección a ese «Tenderfeet».


  El ranchero no lo dijo, pero sí pensó que también le había amenazado al hombre del Este con darle una lección, y que había sido él, precisamente él, quien al ir por lana había salido trasquilado.


  En cambio, lo que sí dijo fue:


  —El tipo merece encontrarse con la horma de su zapato, desde luego.


  —Con nosotros será así.


  —Conforme. Os daré cincuenta dólares para que luego podáis celebrarlo en grande.


  —Gracias, patrón —replicó Mitch, poniendo los ojos en blanco y relamiéndose al pensar en el whisky que podrían trasegar él y quienes le acompañasen al pueblo—. Con ese dinero, después de ponerle el cuerpo al rojo pillaremos una borrachera de las de general con mando en plaza.


  OʼHara rio la comparación y, echando mano a su cartera, dio varios billetes a su capataz, que los guardó cuidadosamente.


  El ranchero le vio encaminarse al barracón en que se alojaban los vaqueros del Doble Estrella, y sonrió complacido.


  «Tenderfeet» iba a llevarse su merecido.


  Con eso el orgullo de Michael OʼHara quedaría satisfecho porque aun cuando no fuese él en persona quien le aplicase el castigo, serían hombres de su equipo los que lo harían.


  Para OʼHara eso ya era suficiente porque, como él acostumbraba a decir, todos cuantos vivían en el Doble Estrella formaban una gran familia.
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  Denis Beawer escuchó atentamente la confidencia de Lulú. Luego, como si le asaltara una duda, inquirió:


  —¿Estás segura de que será esa la zona por donde pasará el ferrocarril?


  —Completamente, Denis. Una mujer sabe cuándo un hombre dice la verdad y más si este se halla en la cama y está satisfecho después de hacer el amor.


  El comerciante asintió con un gruñido.


  —Es posible que no te equivoques…


  —Claro que no.


  —Desde luego eres una buena profesional y no hay hombre que se te resista —admitió él, mirándola con ojos brillantes de deseo.


  Ella sonrió halagada y dijo:


  —Tú mismo puedes apreciarlo.


  —Por eso lo digo, porque lo sé a ciencia cierta.


  Beawer volvió su atención al papel en el que Lulú había dibujado una especie de mapa, en el que se señalaba cuál sería el tendido férreo. Pero ella, abrazándole mimosa, le sacó de su abstracción.


  —Creo que me he ganado un buen premio.


  —Desde luego, muñeca. Tendrás el dinero que necesitas para largarte de este pueblo e instalar tu propio negocio en otro sitio.


  El hizo una pausa, para contemplar a la tentadora mujer.


  —Y conste que me sabe muy mal perderte…


  —No te preocupes por eso, cariño. No me iré muy lejos, y tú sabrás dónde me habré instalado. Podrás visitarme siempre que te apetezca.


  —Sí, pero ahora…


  Beawer la miró con ojos lúbricos de macho cabrío.


  Ella, captando el deseo de su mirada, le sonrió y empezó a desabotonar su escotada blusa.


  —Ahora disfrutarás lo tuyo… y lo mío.


  La mujer se pasó la sonrosada lengua por los pulposos labios, humedeciéndolos y haciéndolos más deseables.


  Lulú continuó desnudándose, bajo la mirada codiciosa del comerciante.


  El hombre extendió los brazos para estrecharla contra su cuerpo, derribándola luego sobre un montón de sacos, que sirvieron de improvisado lecho, y bramando y mugiendo la poseyó con la violencia de un macho cabrío.


  * * *


  —Joe me ha dicho que usted quería verme…


  —Sí, Matt. Pasa y siéntate.


  El granjero miró receloso a Malvin, instalado cómodamente en su sillón, y mostrando a su visitante una silla colocada delante de la mesa de caoba.


  De todos modos, Matt obedeció la indicación y se sentó en aquella silla, aun cuando no lo hiciese a gusto.


  Herb se dio cuenta de la tensión del granjero y sonrió con la misma fruición con que un gato juega con un ratón, al que tiene atrapado entre sus zarpas y que sabe no tiene escapatoria.


  Sin embargo, queriendo guardar las formas hasta el último momento, o deseando prolongar aquel juego, el dueño del saloon avanzó hacia el otro la cigarrera de cuero repujado y ofreció:


  —¿Un cigarro, Matt?


  —No, gracias.


  —Son de Virginia…


  El granjero movió la cabeza negativamente.


  —Prefiero la picadura —dijo—. Y ahora, si quiere decirme para qué quería verme…


  —Hombre, ya puedes imaginar que es por lo que me debes.


  —Quedamos en que le pagaría cuando recogiese mi cosecha. Todavía faltan dos meses, pero entonces lo cobrará todo, con los intereses.


  Herb movió la cabeza, fingiendo un pesar que estaba muy lejos de sentir.


  —No sabes cuánto lo lamento, Matt, pero necesito el dinero ahora.


  —¡Eso no fue lo acordado…! —exclamó el granjero con el rostro enrojecido—. Usted me dio de tiempo hasta que yo…


  Herb cortó las palabras con un gesto, como si aquellas le fastidiasen.


  —Sé muy bien lo que te dije, pero no podía sospechar que tuviese una mala racha y que Meredith, el banquero, me exigiera a su vez que saldase un crédito que tengo con su banco de cuando reformé el saloon.


  —¡Pero yo no dispongo ahora de un céntimo!


  —Eso quizá pueda solucionarse…


  —¿Sí? ¡Me gustaría saber cómo!


  Herb habló en tono que parecía casi confidencial.


  —En el banco solo admiten dos cosas como pago: dinero o tierras. Tú no tienes lo primero, pero sí lo segundo.


  Los ojos del granjero brillaron como si en el cerebro del hombre acabara de encenderse una lucecilla.


  —¿Pretende quedarse con mi granja?


  —¡Oh, no! —protestó Malvin—. Eso sería una canallada.


  —¿Entonces…?


  —Tienes unas tierras yermas en la Cañada de los Lagartos. Eso podría servirme para parar el primer golpe.


  —¿El primer golpe? —se extrañó Matt—. ¿Qué quiere decir con eso?


  —Hombre, está claro. Esas tierras son solo pedregales que valen muy poco. Tasándolas muy alto no creo que valgan más de doscientos dólares… ¡y tú me debes novecientos!


  El granjero frunció el entrecejo mientras el otro añadía:


  —Haz tú mismo la cuenta, Matt.


  El hombre carraspeó y, mirando con fijeza a la cara del dueño del saloon espiando sus reacciones, le indicó:


  —Se dice por el pueblo que van a cambiar la línea de diligencias por el ferrocarril, que la Western comprará terrenos para el tendido… ¿No será que las vías han de pasar por la Cañada de los Lagartos y mis tierras valdrán entonces mucho dinero?


  Malvin se encogió de hombros al responder.


  —Quizás eso pudiera ser cierto, si de verdad viniese el ferrocarril a Altonsville, cosa que dudo. Pero, de todos modos, tú me debes el dinero, me firmaste el recibo dejando la fecha en blanco, y sabes que puedo reclamártelo cuando quiera. Ese momento ha llegado y por eso te pido que me pagues con buenos billetes del Tío Sam, o me cedas tus tierras de la cañada… valorándolas en doscientos dólares.


  —Lo pensaré —dijo el granjero poniéndose en pie.


  —De acuerdo —aceptó Malvin imitándole—. Tienes tiempo hasta mañana noche para tomar una decisión, pero no te retrases más. El viernes, es decir pasado mañana tengo que ir al banco.


  Ya en tono de amenaza, el dueño del saloon apostilló:


  —Si no has aceptado la cesión de las tierras, ni me has traído el dinero me obligarás a que hable con el juez Essendraught, y entonces… lo sentiré en el alma, pero habrá de embargar tu granja y será mucho más lo que pierdas.


  —No será capaz de eso…


  —Ya estás advertido, Matt. Ahora la decisión es tuya. Procura tomar la más conveniente para tus intereses.


  El granjero asintió con un gruñido y abandonó el despacho de Malvin renegando entre dientes. Bajó al saloon y fue al mostrador, abriéndose sitio a codazos entre los numerosos y vocingleros clientes.


  —¿Qué vas a tomar, Matt? —le preguntó el barman.


  —Dame una botella, Joe.


  El empleado movió la cabeza afirmativamente y se apresuró a poner delante de Matt un vaso y la botella requerida por este. Joe sabía de dónde venía el granjero, puesto que él mismo le había advertido de que su jefe quería hablar con él. Sabía también que Matt le debía dinero al dueño del local y que ya eran tres los deudores de Malvin que habían pasado aquella noche por el despacho, saliendo luego con las caras más largas que la de un predicador en un entierro.


  Matt no podía ser una excepción, pero lo de este era un asunto que a él no le incumbía. Por eso, en cuanto dejó el whisky ante el granjero y anotó en la libreta su importe, fue al otro extremo del largo mostrador para atender a otros clientes que reclamaban cerveza a gritos.


  En ese momento, mientras Matt iniciaba el trasiego del alcohol del vaso a su estómago, como si en aquel ejercicio pudiese encontrar solución a su problema, el granjero vio que Herb Malvin iba a su vez hacia el mostrador.


  —¡Maldito buitre! —exclamó.


  Agarrando por el cuello la botella recién empezada, Matt se fue al otro extremo del saloon, invitando a Débora, a la que hizo confidente de sus penas.


  Mientras, Malvin le hablaba al barman en un aparte.


  —Supongo que Scott no ha venido aún.


  —No, jefe. Pero no se preocupe, en cuanto llegue se lo enviaré al despacho como hice con los demás.


  —Si insiste en beber antes de ir a verme no le sirvas más de una copa de whisky, o una cerveza, ¿entendido?


  —Desde luego, patrón.


  Herb se bebió un whisky de su botella y buscó con la mirada a Matt. Al descubrirle sentado en una mesa con Débora, sonrió complacido. Ahora ya no tenía dudas respecto a la muchacha, que había sabido sonsacar a «Tenderfeet», confirmando luego Lulú lo dicho por aquella.


  El dueño del saloon adivinó que Matt estaba haciéndole sus confidencias a la muchacha, sin saber que esta, como las demás chicas que trabajaban allí tenían una consigna respecto a él y a los demás deudores.


  Emborracharles concienzudamente.


  Herb le hizo un guiño significativo a la joven, que respondió con otro de asentimiento.


  Y Débora, fiel al papel que le había sido asignado, continuó en plan de confidente del atribulado granjero, al que iba llenando su vaso en cuanto lo tenía mediado, para así liquidarlo cuanto antes.


  * * *


  Mitch Carson eligió a tres vaqueros para ir con él a Altonsville. Se fijó en los dos más fornidos y en uno, nuevo, que llevaba la pistolera muy baja, igual que un pistolero.


  Mientras se dirigían a caballo al pueblo, Mitch les informó sobre lo que el patrón esperaba de ellos.


  —Cincuenta machacantes es poco para repartir entre, cuatro —comentó el nuevo, haciendo una mueca—. Y más si se trata de liquidar a un fulano como ese tal «Tenderfeet».


  —Olvidas que es un «pies tiernos» —rezongó el capataz.


  —¿«Pies tiernos»? —repitió el vaquero con pinta de gun-man. No me hagas reír, amigo. El otro día demostró que tiene una puntería endiablada, y la paliza que le pegó al patrón no es de las que se olvidan. Eso sin contar que le sacó tanta pasta como si hubiera vendido una remuda de vacas Hereford.


  —Bueno —dijo conciliador Mitch—. En realidad no vamos para llevárnoslo por delante, sino para ponerle la cara como un mapa… y nosotros somos cuatro.


  El otro soltó un gruñido para acabar aceptando la situación así planteada. Aunque, mientras continuaba cabalgando hacia Altonsville, se dijo a sí mismo que si veía que las cosas pintaban mal, no sería él quien expusiera la vida a tan bajo precio como pretendía Michael OʼHara.


  «Por mucho que el patrón hable de que formamos una gran familia —pensó el presunto vaquero-pistolero para su capote— yo no me siento como un pariente de nadie. Si acaso como la oveja negra de la familia. Y para convencerme de lo contrario hace falta mucha más pasta».


  Enfrascado en aquellos pensamientos no se había dado cuenta de que Mitch y los otros le habían sacado una cierta delantera. Al apreciarlo, picó espuelas y les dio alcance cuando ya estaban entrando en el pueblo y se dirigían al saloon, considerándolo como el sitio más a propósito para encontrar a «Tenderfeet» y cruzar con este unas pocas palabras y unos muchos puñetazos.


  En una palabra, lo normal cuando había una cuestión de orgullo de por medio y el interesado delegaba en otros la solución del asunto.


  Minutos después, los cuatro amarraban sus caballos a la talanquera y penetraban en el saloon con aire de perdonavidas.


  El barman se apresuró a poner una botella y vasos ante ellos, yendo a avisar a Malvin de su llegada y posibles intenciones.


  —¿Estás seguro de que vienen por «Tenderfeet»?


  —Desde luego, jefe. Son del rancho Doble Estrella y han brindado por el señor Stanton, haciendo unos comentarios muy significativos.


  —¿Crees que tratarán de liarse a tiros? —inquirió Malvin frunciendo el entrecejo y con cara de preocupación.


  —Ellos hablaban de calentarse, pero imagino que con eso se referían a darle una paliza al forastero. Sin embargo… usted ya sabe cómo son estas cosas, jefe. Se empieza por intercambiar unos golpes y se acaba liándose a tiros.


  Malvin se acarició el mentón, meditabundo.


  —No me interesa que, hoy por hoy, nadie se cargue al forastero —murmuró entre dientes—. Por lo menos hasta que haya mandado su informe a la Western y se haya decidido lo del ferrocarril.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Lo mejor será impedir que los del Doble Estrella se extralimiten.


  —¿Evito que le aticen al forastero?


  Herb sonrió irónico.


  —No, Joe. Deja que le calienten un poco. Eso no le vendrá mal, pero si ves que alguien trata de sacar la artillería… que intervenga «el Rubio» y le enfríe los ánimos, a balazos si es preciso.


  Joe sonrió mientras se disponía a marchar.


  —Entendido, jefe. Avisaré a «el Rubio».


  Y el barman regresó a su puesto, en donde le habló a un pistolero a sueldo de la casa, al que por sus cabellos pajizos apodaban «el Rubio», y que, después de recibir sus instrucciones, fue a situarse en un extremo del mostrador, desde donde dominaba la mayor parte de este.


  «El Rubio» no tocó el vaso de whisky que el barman puso ante él, pero sí verificó que su «Colt» 44 estaba cargado. Después de eso solo tenía que hacer una cosa: esperar el curso de los acontecimientos.


  Y eso fue lo que hizo: esperar.
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  Jeremy disfrutaba lo suyo al poseer a la exuberante y apasionada Lulú. Ella se agitaba como una contorsionista en plena actuación. Él la correspondía lo mejor que sabía. Próximos al límite, al éxtasis de los sentidos, ajustaban el ritmo de sus movimientos, de sus impulsos, para disfrutar al mismo tiempo del instante supremo, el de la entrega por parte de ella y el de la posesión por parte de él.


  Un instante que coincidió con un gemido penetrante de Lulú y un aullido ronco de «Tenderfeet».


  —Esta noche tendrá que ser la última —murmuró la mujer, todavía jadeante.


  —¿Por qué, Lulú?


  —Me estás enamorando… Podrías hacer de mí lo que quisieras…


  «Tenderfeet» sintió cómo ella se acurrucaba entre sus brazos, contra su pecho y sonrió halagado y complacido.


  —Si de verdad pudiese hacer contigo lo que quisiera…


  El dejó la frase en suspenso, pero Lulú levantando la cara para mirarle a los ojos, preguntó mimosa:


  —¿Qué harías?


  —Te sacaría de este antro y te llevaría lejos de aquí. Lulú parpadeó como si no acabara de creerle.


  —Eso te indispondría con Malvin.


  —¡Bah! Ese tipo es un negociante marrullero al que le falta talla para medirse con un hombre de verdad.


  —Te engañas, querido. Cuando a Herb le molesta alguien lo quita de en medio y se queda tan ancho. Y allá donde ve unos dólares a ganar, se tira de cabeza, con las dos manos, para no perdérselo.


  Ella exhaló un suspiro y musitó:


  —Si yo te contara…


  —Cuéntame. Estas cosas del salvaje Oeste siempre me han fascinado.


  De un modo instintivo, Lulú lanzó una mirada hacia la puerta de la habitación como si temiera que alguien pudiese estar escuchando.


  —No, no puedo hablar —dijo.


  —¿Por qué no?


  —Si él se enterase sería capaz de matarme.


  —¿Tan grave es el asunto? —inquirió «Tenderfeet» poniéndose serio de repente.


  —Mucho más de lo que te imaginas.


  Jeremy Stanton estiró el brazo para agarrar la botella de whisky que tenía sobre la mesilla de noche. Echó, o fingió echar un largo trago, pasándole luego la botella a la mujer, que bebió con clara avidez.


  Lulú hizo chasquear los labios mientras él volvía a dejar la botella encima de la mesilla de noche.


  —¿Te sientes mejor ahora? —le preguntó a la mujer.


  —Sí, claro. El whisky reanima. Aunque a veces es causa de que uno se vaya más que aprisa a Boot Mill, como le pasó al pobre Stan Kane.


  —¿Quién era ese Kane?


  —Un minero que cometió la estupidez de venir fanfarroneando de haber descubierto un filón.


  —¿Y lo pregonó aquí? ¿En el saloon? —indagó «Tenderfeet» sin dar muestras de un interés excesivo.


  —Exacto. Eso fue precisamente lo que hizo… y lo que le costó pasar a mejor vida, aunque tuvo la suerte de pasar sus últimos minutos conmigo. Y fíjate si fue así que la palmó en el momento en que gozaba como un ternero.


  «Tenderfeet» volvió a pasarle la botella, a la que Lulú pegó un buen tiento, hablando luego con voz un poco estropajosa.


  —El pobrecillo incluso me salpicó con su sangre… ¡Menos mal que yo estaba desnuda y no me estropeó ningún vestido!


  El hombre la miró con ojos inquisitivos.


  —Entonces… tú tuviste que ver quién se lo cargaba.


  —Claro que lo vi —aseguró Lulú, agarrando esta vez la botella por su cuenta y dándole un buen meneo—. Por eso te dije que cuando Herb ve la posibilidad de echarle las manos a unos dólares no duda sobre lo que haya que hacer para conseguirlo, y si ha de liquidar a alguien para quedarse con la pasta, pues lo hace y punto.


  —¿Y a los que le molestan? —insistió «Tenderfeet», que ahora mostraba abiertamente su interés por lo que ella le decía.


  —Pues también se los carga. Así lo hizo con el sheriff Ashe y con el desgraciado de su reemplazante, el pobre Wilbur. ¡Con la pena que me dio que a este lo mandara también a Boot Hill!


  «Tenderfeet» no hizo ningún comentario. Pasó la botella en silencio a la mujer, que bebió otro largo trago, y la incitó a seguir hablando, a lo que ella, ya lanzada por la vía de las confidencias provocadas por el alcohol ingerido, no tenía ya forma de oponerse.


  —Por eso no me siento demasiado segura cerca de Malvin… Es peor que una serpiente de cascabel y ahora, gracias a ti, voy a poder largarme y quitarme de en medio.


  —¿Sí? —preguntó él interesado.


  —Le he contado a Beawer tus planes sobre el ferrocarril y a cambio de la confidencia él me mandará a la capital y me dará pasta suficiente para que me instale por mí cuenta. ¡Es un tipo al que le vuelvo loco y al que ahora podré exprimir a mis anchas!


  A partir de ese momento Lulú siguió hablando, pero lo que dijo a continuación no ofrecía ya ningún interés para «Tenderfeet». Este le puso la botella de whisky en las manos, para que bebiera hasta la última gota, y salió de la habitación para recapacitar sobre lo que acababa de descubrir.


  Pero «Tenderfeet» bajó al saloon en busca de una botella que pudiera darle alguna inspiración, sin saber que en el mostrador había cinco hombres esperándole.


  Cuatro, vaqueros del Doble Estrella, porque el quinto hombre, «el Rubio», tenía orden de intervenir solo si alguien pretendía liarse a tiros.


  * * *


  Matt la cogió llorona.


  Cuando el alcohol nubló el cerebro del granjero, que se sentía acorralado por Malvin, situado entre la espada y la pared, se derrumbó de bruces sobre la mesa tirando al suelo la botella vacía, que era la causa última de que estuviese en aquel estado.


  Débora se levantó y le hizo seña a Joe.


  El barman se apresuró a requerir la ayuda de dos de los clientes menos adinerados del local.


  —Sacad a Matt de aquí, amigos. Ponedle al fresco para que se despeje. Luego la casa os invitará a un par de tragos.


  Ante aquella perspectiva los dos individuos no se hicieron de rogar y, cogiendo el uno al granjero por los sobacos y el otro haciendo otro tanto con los tobillos, sacaron a Matt del saloon tirándolo luego a la polvorienta Calle Mayor como si se tratara de un saco de patatas. Luego volvieron a entrar y, a codazos, se hicieron un hueco ante el mostrador, esperando a que Joe les sirviese los vasos prometidos por cuenta de la casa.


  Débora, considerando que había terminado su trabajo, se encaminó a la escalera para dirigirse al primer piso.


  En ese momento, el hombre en cuya busca iba, apareció ante ella.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo en un susurro.


  —Tendrá que ser después.


  —Es importante.


  «Tenderfeet» clavó su mirada en los ojos de ella y preguntó:


  —¿De qué se trata?


  —Es algo relativo con terrenos y el ferrocarril.


  El hombre del Este sonrió y se abstuvo de hacer ningún comentario. Pero al ver una expresión de ansiedad en la cara de ella, señaló a una mesa vacía, situada en un extremo del saloon, y dijo:


  —Ve allá y espérame. Le diré a Joe que traiga una botella y un par de vasos.


  —¿No temes que alguien nos oiga?


  El movió negativamente la cabeza y, con una sonrisa, explicó:


  —Hablando aquí, a la vista de todos, nadie imaginará que nos traemos nada entre manos. Ve allá y no te preocupes de más.


  —Bueno. Lo que tú digas.


  Débora se separó entonces de él y fue a ocupar la mesa que «Tenderfeet» le había indicado, en tanto que este se dirigía al mostrador y llamaba al barman.


  —¡Dame una botella y dos vasos, Joe! —pidió.


  Antes de que el empleado del bar pudiera hacer gesto de servirle, ya Mitch Carson pegaba un codazo en el estómago de «Tenderfeet» y le increpaba:


  —¡Sin empujar! ¡El saloon no es suyo!


  Amoscado, el hombre del Este se encaró con Mitch.


  —No le he rozado siquiera, pero si lo que anda buscando es jarana, sepa que en estos momentos no me apetece darle una paliza.


  El capataz soltó una carcajada que atrajo la atención de los presentes hacia él y «Tenderfeet».


  —¿Ha dicho una paliza?… ¿Usted a mí?… ¡No me haga reír!


  Y en el tono más ofensivo que supo encontrar añadió:


  —Sepa, amigo, que para desayunar me tomo varios lechuguinos de su especie. ¡Por mucho que presuman de hombres!


  «Tenderfeet» entrecerró los ojos, como si de ese modo pudiera descubrir hasta las intenciones que animaban al otro. Luego habló muy tranquilo.


  —Imagino que usted pertenece al Doble Estrella, ¿no?


  —¿Y qué si así fuera? —replicó desafiante Mitch.


  Jeremy sonrió al ver que había dado en el clavo.


  —Si fuese así —dijo con aire pausado, pero sin mostrar ningún temor— le aconsejaría que hablara con su patrón y le dijese que no tengo nada contra él personalmente y que no le guardo ningún rencor.


  —¡Usted se ensañó con mi patrón! —vociferó Mitch cayendo en la trampa que le había tendido «Tenderfeet».


  —Ya entiendo —replicó Stanton sarcástico—, y usted viene con esos amigos suyos para darme la lección con que me amenazó OʼHara pero que no pudo llevar a término. ¿Es que se quedó sin redaños a causa de los golpes?


  Una carcajada general se dejó oír en el local, lo que todavía enfureció más a Mitch Carson, el cual comprendió que con su actitud no solo él sino también su patrón quedaban en ridículo.


  Soltó un bramido, igual que un toro antes de embestir, y sin encomendarse a Dios ni al diablo, se arrojó de cabeza contra «Tenderfeet», esperando pillarle desprevenido.


  Pero eso era no conocer al hombre del Este.


  Stanton se limitó a hacerse a un lado, en un rápido movimiento, dejando que la dura cabeza del capataz se estrellase contra el mostrador.


  Al mismo tiempo, antes de que Mitch se repusiera del golpe, «Tenderfeet» alzó su diestra para dejarla caer con fuerza, golpeando de canto en la nuca del capataz, que se estrelló de bruces contra el suelo.


  —¡Buen golpe! —exclamó Malvin, que acababa de bajar de su despacho a tiempo de ver cómo el capataz del Doble Estrella quedaba fuera de combate.


  Al oír su voz, «Tenderfeet» giró instintivamente la cara hacia el dueño del saloon, que se le acercaba sonriente.


  La momentánea distracción de Stanton la aprovecharon los vaqueros del Doble Estrella para abalanzarse sobre él y golpearle eficaz y sañudamente.


  Por unos momentos pareció como si el «pies tiernos» fuese un balón que se pasaran uno a otro.


  Sin embargo, a pesar del castigo que estaba sufriendo, Jeremy no se rindió. Asestó un directo a uno de los vaqueros, mientras de un rodillazo en la ingle daba cuenta del segundo. Para el tercero reservó un soberbio gancho que culminó con un directo en la nariz que la convirtió en alcachofa sangrante.


  Solo unos cuantos minutos le habían bastado a «Tenderfeet» para hacer que cambiase la situación de modo radical. Sus puños se convirtieron entonces en mazos demoledores y, aprovechando el momentáneo desconcierto de sus tres antagonistas, continuó machacándolos hasta que el trío fue perdiendo agresividad, para ir reduciéndose al mismo tiempo el número de luchadores y quedar al poco rato tendidos en el suelo los vaqueros y el capataz.


  «Tenderfeet» se sacudió las manos y, dirigiéndose a Joe, dijo:


  —Creo que valdría la pena que limpiaras este local de tanta basura.


  —¡Oh, sí, señor Stanton!


  A petición de Joe varios de los clientes se encargaron de cargar con los vaqueros del Doble Estrella y del capataz, arrojándolos a la calle, en la que todavía continuaba llorando la mona el pobre Matt.


  Sin embargo, cuando los cuatro hombres del Doble Estrella estuvieron fuera del saloon, «Tenderfeet» se encaró con el barman y añadió:


  —Te dije que sacaras toda la basura.


  —Y ya está fuera, señor.


  —No. Aún queda la peor… aunque tal vez sea mejor que me ocupe yo de esta, porque tus amigos no se atreverán con un ladrón y triple asesino.


  Al tiempo que hablaba, «Tenderfeet» dirigió una mirada significativa a Herb Malvin, que palideció al verse así señalado.


  —¿Se da cuenta de lo que está diciendo, Stanton?


  —Desde luego. Y lo repito.


  —¡Bah! Está borracho —exclamó Malvin tratando de quitar importancia a las palabras del hombre del Este.


  —No, Malvin. No estoy borracho.


  Señalándole con el índice, agregó:


  —Usted mató al minero Stanislas Kane para robarle su hallazgo, el filón del que presumió tanto en este tugurio. Y también mató al sheriff Ashe y después a su sustituto Wilbur Rowell.


  Mientras «Tenderfeet» proseguía con su acusación un silencio denso se había producido en el local. Todos los clientes miraban a Malvin, que había empalidecido como un muerto.


  Uno de los presentes se deslizó a la calle, para correr en busca del juez Essendraught y del alcalde, a fin de que no se perdiesen aquello.


  Y, en tanto que las primeras autoridades de Altonsville eran informadas y se dirigían hacia el saloon, el dueño de este, sabiéndose delatado y viéndose perdido, lanzó una mirada significativa a Joe, el cual, a su vez, hizo una seña disimulada a «el Rubio».


  Siempre alerta, «Tenderfeet» captó al vuelo aquellas miradas y gestos.


  El hombre del Este retrocedió unos pasos, apoyando su diestra en la culata del revólver, presto para «sacar».


  Al mismo tiempo, la voz serena y firme de Stanton se dejó oír como una amenaza tangible.


  —Sepa, Malvin, que no he pertenecido nunca ni pertenezco a la Western Train Company, aunque allí tienen instrucciones de responder afirmativamente a cualquier requerimiento de informes respecto a mí.


  —Entonces… ¿quién demonios es? —inquirió Malvin, adivinando ya cuál iba a ser la respuesta.


  —El comisario federal que reclamó el juez Essendraught.


  —¡Maldito sea!


  Viéndolo ya todo perdido, Malvin se tiró al suelo al par que sacaba de su levita un pequeño pero mortífero «Derringer».


  Al mismo tiempo, Joe sacó de debajo del mostrador una escopeta de cañones recortados, con la que apuntó al cuerpo del comisario Stanton, hacia el que se dirigían también las negras bocas de dos «Colt» empuñados por «el Rubio», que fue el primero en disparar.


  De haber permanecido donde se hallaba, «Tenderfeet» habría resultado alcanzado por los disparos del pistolero.


  Pero él no era ningún incauto.


  Al mismo tiempo que Malvin se tiraba al suelo, Stanton dio un brinco a un lado, protegiéndose detrás de una mesa, que derribó utilizándola como parapeto.


  Su primer disparo fue contra «el Rubio».


  El pistolero encajó la bala entre ambas cejas y un profundo agujero se abrió para dejar que por él manase la sangre, con la que se escapaba la vida de aquel hombre que, como muchos en Altonsville, habían menospreciado al que llamaron «Tenderfeet».


  Y mientras el pistolero quedaba tendido y sin vida, el comisario Stanton efectuó un segundo disparo.


  El quejido de Joe acusó el impacto causado por la bala al atravesarle el corazón, empujándole contra los anaqueles de los que cayeron varias botellas y se estrellaron contra el suelo, mezclándose el whisky barato con la sangre no más valiosa del barman.


  Desde donde estaba, Jeremy Stanton intimó a Malvin.


  —Estás perdido. Vale más que te entregues.


  —¡Nunca! ¡Ven por mí si tienes redaños!


  El comisario federal se limitó a replicar acremente:


  —Tú te lo habrás buscado.


  «Tenderfeet» disparó hacia donde estaba Malvin, que se había protegido detrás de la escalera.


  El triple asesino descubrió entonces a la asustada Débora y, sin pensarlo dos veces, brincó para escudarse detrás de su cuerpo.


  Pilló desprevenido a Stanton, que no esperaba nada parecido. Y también a la muchacha que, cuando quiso darse cuenta de lo que sucedía, ya estaba sujeta por un brazo del criminal.


  Luego de obligarla a protegerle con su cuerpo y a ir hacia la puerta del saloon, Malvin le gritó a «Tenderfeet».


  —Atrévete a disparar y le darás a ella.


  Retrocediendo hacia la puerta, Malvin agregó:


  —Lo que es a mí no me cogerás vivo. ¡Ni muerto tampoco!


  Apenas acababa de pronunciar aquellas palabras desafiantes, Malvin tropezó con una de las tres personas que estaban entrando en el establecimiento.


  El juez Essendraught se limitó a ponerle la mano en el hombro, diciéndole:


  —Dese preso, Malvin. No tiene escapatoria.


  Herb giró la cara hacia el magistrado y vio que estaba desarmado. Fue a soltar una carcajada, pero Débora había aprovechado el tiempo y saltado a un lado con lo que el criminal quedó al descubierto.


  «Tenderfeet» no esperó más.


  Su dedo oprimió el gatillo y Malvin lanzó un alarido al ser alcanzado en la cabeza, que se espachurró salpicando de sangre y sesos al juez, al alcalde y al vecino que había ido en su busca.


  «Tenderfeet» avanzó hacia los recién llegados y, mirando al cadáver del asesino, murmuró:


  —Hubiese preferido atraparle vivo para hacerle comparecer ante un tribunal y que fuese juzgado legalmente.


  —¡Bah! —exclamó el juez con un encogimiento de hombros—. De haber sido yo quien dictara sentencia, habría sido la de muerte.


  El juez tendió la diestra a «Tenderfeet» diciéndole:


  —Debo decirle que ha realizado usted un trabajo excelente y que su camuflaje de hombre del Este fue perfecto.


  Stanton sonrió, pero rectificó al magistrado.


  —Y yo debo decirle, señoría, que esa es mi forma habitual de presentarme en los sitios. Tanto es así que mis propios compañeros me llaman «Tenderfeet».


  Todos rieron a carcajadas al oír el último comentario, aunque quien más a gusto lo hizo fue Débora, que se felicitaba a sí misma por haber conocido y amado a un hombre como Jeremy Stanton.


   


   


  EPÍLOGO


  Una vez cumplida su misión, ya nada le quedaba por hacer al comisario Jeremy Stanton en Altonsville. Solo nombrar a un nuevo sheriff que reemplazase a los difuntos Ashe y Rowell.


  Bueno, en realidad estaba también Débora, pero para ella le había preparado algo especial.


  Después de una noche de locura, que podía ser la última, «Tenderfeet» le ofreció regresar a la capital.


  —¿Contigo? —preguntó la joven.


  —Naturalmente.


  —¿Y qué quieres que haga allí?


  —Trabajar decentemente.


  —No conozco a nadie que pueda darme un empleo y tampoco sé hacer gran cosa. Perdería el tiempo.


  —Creo que estás en un error. En la capital me tienes a mí, y creo que sí me conoces. Además, me consta que sabes hacer un buen trabajo como mujer. Y en este sentido te ofrezco el trabajo de esposa.


  Los ojos de ella brillaron ilusionados, como si no acabara de creer en las palabras de Stanton.


  —¿Lo dices de veras? ¿Quieres casarte conmigo?


  —Naturalmente. Por eso mismo te lo he pedido.


  —¿No te arrepentirás después?


  —¿Arrepentirme? ¡No digas bobadas! ¡Es lo que más deseo en este mundo!


  Se produjo una pausa entre ambos y él, mirándola a los ojos, sujetando entre las suyas las manos de Débora, inquirió:


  —¿Cuál es tu respuesta?


  Débora le echó los brazos al cuello y estampando en los labios de «Tenderfeet» un beso apasionado, exclamó:


  —Mi respuesta es sí, querido. ¡SIIII!


  Jeremy Stanton la estrechó con fuerza contra su pecho y musitó:


  —Entonces no hay más que hablar. Serás mi esposa.


  —Eso es, querido. ¡Seré la esposa del más famoso «Tenderfeet»!


  Y los dos, sin dejar de besarse, se echaron a reír como si fueran unos adolescentes enamorados que empezasen a vivir.
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